En 1871 Ignacy Jan Paderewsky y su hermana fueron invitados a intervenir en un concierto benéfico. El público quedó maravillado con la ejecución de los dos rubios hermanos, pero cuando Ignacy interpretó un solo todos pensaron que había nacido un nuevo Chopin.

Posteriormente fue invitado a otros conciertos locales y también a veladas ofrecidas por ricos nobles.

El repertorio de este niño de once años era limitado. Ejecutaba las obras que había estudiado con Sowkinsky, algunas de Chopin y sobre todo sus propias improvisaciones. Estas improvisaciones junto con algunos trucos que había aprendido, como tocar con una sola mano o a través de un lienzo colocado sobre el teclado, era la sensación en los salones de las casas señoriales de Podolia.

No le agradaba mucho ejecutar ante el público pero ésta era la mejor manera de promover su carrera de músico. La familia Chodkiewicz se sintió atraída por el muchacho y se ofreció llevarlo a Kiev. Fueron al teatro, a la ópera y a un par de conciertos. Por primera vez nuestro personaje escuchó una auténtica orquesta y vio verdaderos músicos. Fue una experiencia fascinante.

Los comienzos en el Instituto

Su padre, Jan Paderewsky, había decidido que su hijo emprendiera una carrera musical. Irían a Varsovia a estudiar seriamente. En el verano de 1872 partieron hacia la capital. El Instituto musical, donde había estudiado Chopin, había sido clausurado después de la revolución de 1830. Ignacy fue llevado al instituto que Apolinary Katski creó en 1860.

Después de ejecutar varias piezas al piano ante el director del instituto, éste dijo: ‘’Tomaremos a este niño inmediatamente, sin examen previo’’. El padre se sintió orgulloso. Fueron a ver a Kerntopf, el mejor fabricante de pianos de Varsovia. Mientras el pequeño probaba algunos instrumentos, su padre conversó con el hijo mayor de la familia Kerntopf, Edward. Al escuchar al niño intervino. Dijo que era absurdo gastar dinero en alojamiento y alquiler de pianos. La familia alojaría a Ignacy y podría practicar en cualquiera de los pianos que había en la tienda.

Empiezan los problemas

Varsovia no era París ni Viena pero el niño estaba fascinado. Su vida se había vuelto de pronto variada e interesante. Todo parecía muy sencillo pero pronto llegó una desagradable sorpresa. El maestro de piano del instituto dijo, después de oírlo, que no poseía técnica ni aptitudes y que sus manos eran del todo inadecuadas para el piano.

Fue transferido a otro maestro, Julian Janotha, que percibió inmediatamente su talento, asegurando que era dueño de un ‘’don natural y auténtico’’. Esto fue gratificante pero igual de frustrante para Ignacy. Él deseaba que le enseñaran, desde el principio, los rudimentos de la digitación y otras técnicas básicas, pero Janotha lo consideraba lo suficientemente talentoso como para obviar esos fundamentos y le hizo practicar una serie de estudios.

